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¿Terminaré el Con­
flicto Chino-Japonés? 

La prensa diaria nos ha informada que la Sociedad de las Na~ 
ciones había hecho proposiciones de paz al Japón, respecto a su 
conflicto con China, de cuyo conflicto, como pacifistas, nos he­
mos ocupada en números anteriores, poniéndonos decididamente 
dellado de la nación atropellada. 

Ya hemos vista lo bravamente que han luchado los hijos del 
Celeste Imperio en favor de su indepenòencia, a pesar de su infe­
rioridad en material de guerra. Los chinos detuvieron la encarni­
zadaofensiva nipona en forma tal que bien puede considerarse co­
mo una gran victoria moral. 

Tan pronto los chinos se enteraron de la propuesta de armisti­
cio, se retiraran los veinte kilómetros señalados; pera no han he­
cho lo mismo los pérfidos nipones, pues, con toda el cinismo que 
los caracteriza, han ocupada el territori o evacuado por sus vfc~ 
timas. 

Tenemos nuestras razones para dudar de que se llegue a un 
arreglo satisfac.torio, por culpa de los japoneses; pera, si a él no se 
llegara, es segura que, a la postre, la ambición japonesa quedaría 
defraudada, pues ya empieza a tomar cuerpo la idea de boicotear 
to do lo que huela a japonés, y el boicot es un arma terrible contra 
los testarudos. Ademas, los Estados Unidos son poderosos y en 
ninguna manera les conconviene un triunfo de su ri Iai secular, 
pues tal triunfo ~ignificaría una amenaza, un peligro inminente 
contra Norte-América. Por de pronto, los Estados Unidos han or~ 
denado que sus escuadras maniobren por el mar Pacífica, Jo que 
es de malaugurio para el japón. 

Es deplorable que el mundo tenga que estar siempre en cons­
tante zozobra, con la espada de Damocles suspendida sobre su 
cabeza. ¿CUéíndo nos dejaré:ln tranquilos los plutócratas y los ban­
didos de las finanzas, que son los verdaderos culpables del males­
tar de las naciones? Cuando el proletariado mundial es cada vez 
mas pacifista, es peligroso el jugar a guerras. pues puede provo­
carse una segunda edición del drama ruso, edición corregida yau­
mentada, seguramente. 

Sina por humanidad, por egoísmo, los buHres dorados debie­
ran evitar en adelante las guerras. 

TANTALO. 

SUFRIMIENTO ... 
. Aquel gran corazón, aquella mentalidad ingente que se lIamó 
Víctor Hugo, escribió: «Sufro ante el dolor universaly trato de ha­
llar para él un remedio». 

Es necesario haber sufrido mucho para ser bueno. los que sa­
borean una vida feliz, sin tropiezos ni angustias, pasan por el 
mundo como ciegos. Es necesario haber soportado injusticias, haber 
lIevado grandes penas, haber sido calumniado, haber vivido, en 'fin, 
para saber lo que es la vida. Oaudet lo expresó en una frase: «La 
naturaleza pon e grandes dolores en el corazól\ de los poetas: los 
canari os cantan mejor cuando se les han reventado los ojos.» Y 
poetas son todos los que conciben una vida mas alta. 

Vivimos prisioneros del mal. El atavismo, la educación y el 
ejemplo nos retienen en plena zona de egoísmo. 

Hay males que estan tan cerca de nosotros, defectos que for­
man de tal modo parte integrante de nuestra existencia, crímenes 
con los cuales estamos tan tamiliarizados, que acaban por pasar 
inadvertidos a nuestros ojos, como la cojera o jiba de una persona 
a quien hemos visto siempre. A veces lIegamos hasta a creer que 
son defectos necesarios. La costumbre no nos permite admitir que 
nuestro amigo pudo nacer con las dos piernas iguales y sin corco­
va en las espaldas. 

Por eso es que para vencer las resistencias que se oponen a 
nuestra acción, debemos recurrir mas a menudo al razonamiento 
que a la amenaza. 

Nuestros enemigos no son muchas veces mas que agelltes que 
~o han despertado. 

EL TALLER 
En él pasé la juventud florida, 

y jamas su recuerdo di al olvido. 
De él hablo con orgullo, convencido 
de que es lo mas honroso de mi vida. 

Aquella blusa azul por mr vestida, 
es diploma al trabajo concedido. 
¡Nadie me lo otorg6¡ Mi esfuerzo ha sido 
quién di6 el premio a mi mano encallecida. 

No he de cambiarte, no, blusa adorada, 
por el que muchos lIaman linajudo 
timbre de la nobleza acrisolada, 

porque en tni pobre ajuar eres escudo 
de la mayor nobleza, conquistada 
en el taller con el trabajo rudo. 

EL BARQUE;RO. 

El Sentida Practico 
Los romanticos, los idea Iis­

tas, los soñadores siempre es­
tan oyendo las mismas frases. 
Los hombres, aleccionados por 
la experiencia, no cesan de 
aconsejarles que tengan sentida 
practico, exhorrandoles a que 
abandonen sus locos sueños pa­
ra entregarse a la prosa de la 
vida. Por consiguiente, el senti~ 
do practico es el de vivir de la 
manera que sea; pera vivir 
bien, que es lo interesante. 
«Tanta tienes, tanta vales», 
quiereo decirles con eso; como 
si no hUlJiera moral, ni espíritu 
ni conciencia en nuestra vida. 
A;entados por algunos ejemplos 
excepcionales, rubustecen sus 
afirmacion\Cs con la enumera­
ción de esos casos particulares 
que no pueden probar nada. 

¡Sentido practico I Si esta 
no fuese un tópico novísimo, 
inventada por los que no sa­
ben lo qué sígnifica, sería cosa 
de hablar de él; pera no yale la 
pena. Lo esencíal es saber que 
lo que se pretende es que sea­
mos como no queremos ni po~ 
demos ser. Recomendar a un 
artista que piense en la realidad 
y que tenga de la vida el mismo 
concepto que todo el mundo, es 
tan absurda como pretender que 
la juventud sea conservadora y 
juiciosa 1soñadora, utópica y 
rebelde la vejez. 

Mienlras exista la Humani­
dad, habni dos clases de hom­
bres: los que todo lo sacrifican 
al interés y a la convenien cia y 
los que, atentos exclusivamente 
al ideal, vi ven para esa realidad 
interior que es, después de to­
da, la que vale alga. ¿Qué han 
hec ho en el mundo los que por 
5U el5píritu practico han sido in-

capaces de sacrificarse ni por 
nada ni por nadie? Absoluta­
mente nada. Ha sido preciso 
que vengan los soñadores y 
los utópicos para que el mUI1-
do prospere y la Humanidad 
mejore. 

No seélmos priÍcticos, no. De~ 
fendamos hasta el última ins~ 
tante nuestro romanticismo in­
dependiente y Iibre, para vivir 
con arreglo a lo que nos dicte 
nuestro corazón, que siempre 
nos conducira hacia la verdad 
y ha cia el bien. Aunque <haya 
muchos desertores que ,~on su 
ejemplo contradigan nue5Íra fi­
losofía, prescindamos de elias 
para seguirnuestra marcha. No 
seremos «hom bres practicos», 
pera sí dignos de nuestra con­
ciencia, que no tendra que re­
prochal'llos ninguna claudica­
cian, en unos tiempos que hay 
tantas y tan dolorosas. Por mu­
chas amarguras. que suframos, 
tendremos siempre el consuelo 
de habel' vívido con arreglo a 
nuestros sueños, atendiendo 
que no vale toda el poder de los 
hombres opulentos para compa­
rar ni pard adquirir esa espiri­
tualiddd que nace de una exis­
tencia dedicadp al cultivo y me­
joramiento de nuestra alma. 
Esta es la que debemos atender 
con toda nueslra energía, te­
nien do en l'uenta que, de que­
dar algo nues tro, sera lo que 
deje nuestro espíritu, que sera 
tanto mas inmortal cuanto mas 
puro, elevada y grande. 

jUAN LÓPEZ NÚÑEZ. 
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Por sus Frutos ... 
¡Por sus fru tos los conoce­

réisl Esta es la sentencia lIena 
de honda filosoffa y luciente 
verdad que pron unció un dfa el 
Rabí de Galilea refiriéndose a 
los fariseos de su tiernpo y que, 
con gran propiedad, podemos 
nosotros aplicar a los de ahora 
que, aun cuando con otro nom­
bre, los de Loyola, no por eso 
dejan de ser los mismos. 

Ya el refran popular lo dice 
también: obras son amores, y 
en la vida lo vemos adiaria. 
Es muy facil el hablar, no tanta 
el hacer. Encontramos a fulano 
y a mengano que nos emba~ 
biecan con su pico de oro, pero 
que luego nos irritan y suble­
van con su proceder. ¡Nos en~ 
cantamos tanta allte el hermoso 
'follaje, que luego tenemos que 
saborear los mas amargos fru­
tost 

Cuando en las Cortes espa­
ñolas el11pezó a tri'ltar&e el pro­
blema religiosa, que fué resuel­
to con la separaci6n de la 
Iglesia y el Estado, la disolu­
ción de las órdenes religiosas 
y la expulsión de alguna, medi­
das que, dicho sea de paso, 
honrarían a nuestra República, 
aun cuando nada mas hubiese 
hecho o hiciese y que determina 
nuestra incorporGción al ritmo 
de la civiliu:lción y del progre­
so, el elemento católico, en me­
dia de sus protestas, no se ol­
vidaba de decir que, aun siendo 
muy doloroso para elias, no ha­
rfan sina someterse a lo que el 
Gobierno determinasej pera de 
una manera especial ha sido 
esgrimido este argumento en 
estos dias en que ya se rumo­
reaba y era esperada con ansla 
por el pueblo. el decreto de di­
solución de los jesuítas. Mas 
los hechos nos han demostrada 
que, tanta en un aspecto como 
en olro, sólo se trataba de pa­
labras. Los frutos han sida 
otros, como ya veremos. 

Consecuencia lógicél de la ex­
pulsióll era Iu incautación por 
parte del Estada de todos aque­
llos centros que de los jesuftas 
dependían, por varias razone~: 
Los de enseñanza, para que los 
escolares no quedasen desaten­
didos en sus necesidades; los 
religiosos, para hacer entrega 
de ellos al clero regular. 

Que el gobierno no iba des~ 
encaminada con estàS medldas, 
lo prueba el hecho de que los 
que se oponÍan y se oponen a 
la expulsión de los unos y diso~ 
lución de las otras, el argumen~ 
to clave que oponían era: ¿y có­
ma quedara la instrucción, con 
tantas escuelas como hacen fal­
ta! Argumento hipócrita y falaz, 
ya que hemos visto al gobierno, 
por una parte, abrir dichos cen­
tros dotados con personal capa­
citada y a los discípulos no pre­
sentandose a clase, con lo qu~ 
se ha evidenciada una vez m6s 
que lo que ellos querían no ~, 
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tanto la instrucción como a sus 
instructores. 

Pero, ¿cómo ha respondido la 
3ecta hipócrita y nefasta en su 
origen, en su finalidad y proce­
dimientos a esta medi da de go­
bierno? ¿Ha sido todó lo mansa 
que se presentaba? ¡Ni mucho 
menos! Cuando los delegados 
del Gobierno han querido llevar 
a cabo la incautación, se han 
encontrado con que los edifi­
cios pertenecfan a sociedades 
anónimas-a otro perro con ese 
hueso-que de las biblioteo:as ha­
bían desaparecido los mas im­
portantes volúmelles; que en los 
gabinetes de física y química se 
habían evaporado los mas va­
liosos aparatos, y, los que no 
podían ser re!llOVidos, habían 
sido destrozados. 

¡Cómo! ¿Es posible? ¿Tanta 
barbarie, odio y egoísmo podían 
abrigar en sus corazones es os 

hombres nefastos? ¿No hacían 
constantemente protestas de 
amor a España? ¿No querían 
ponerla bajo la protección del 
:Sagra do Corazón de Jesús, a 
quién deshonraban con tanto 
monumento? Sí, es posible. Son 
los frutos del arbol podrido. 

Ahora ya sa be España clara­
mente que los Jesuítas no aman 
la cultura, sino que la tienen co­
mo cobertera de sus tUl'bios de­
signios; ya sabemos todos que 
lo que menos les importa a eHos 
es la riqueza y el bienestar de 
los españoles, sino el hacernos 
esclllvos de su voluntad; ahora 
conocemos todo lo que pode­
mos esperar de esa bandada de 
aves de rapiña que hemos ahu­
yentado; lo que hace falta es 
que no lo olvidemos y que no 
nos hagamos merecedores de 
la maldición de su vuelta. 

GIM. 

EL PENSAMIENTO EN ACCIÓN 
Exclusivismos Funestos 

Puede ~firmarse que todas las manifestaciones mas importan­
tes del universo, de la materia, de la vida, de la persollalidad hu­
mana, de Id sociedad, descansan en el equilibrio de dos fuerzas 
al parecer opuestas. Los astrónomos nos dicen que la fuerza cen­
trífuga y centrípeta determinaron el movimiento de rotacióll en la 
nebulosa primitiva, y estas dos fuerzas, juntamente con su causa, 
el movimiento de rotación, determinan yexplican la aparición de 
los astros y de los sistemas planetarios. Los núcleos y argones, es 
decil', dos fuerzas eléctricas opuestas, nos explican el origen y 
conslitución del Momo. La exósmosis y endósmosis nos explican 
el origen de la vida vegetativa. Las acciones y reacciones son la 
base de la vida sensitiva. El contacto entre el sujeto y el objeto 
y el producto de las f¿¡cultades aprenhensivas y expansivas, es 
decir, opuestas, constituyen la personalidad humana. El equilibrio 
entre la libertad y la autoridad constituye la armonÍa social. ¿Qué 
ocurriría si una de estas fuel'zas predominara en contra la otra? 
Sobrevendría un cataclismo, el caos, la destrucción. ¿Qué sería 
del universo y de la nebulosa primitiva, si la fueJ'za centrífuga im­
pidiera el fUl1cionamiento de la fuerza centrípeta? ¿Qué ocurriría 
en la sociedad si la libertad se rebelara contra la autoridad legíti­
ma o, vice-versa, si la autoridad quisiera atropellar la libertad? 
Cualquier predominio de estas fuerzas implica siempre trastornos 
y ruinas. Todos los males que la humanidad ha padecido y padece 
dimanan en grall parle, no de vicios, no de errores (la humanidad 
no ama al vicio por sí, ni al error por sí), sino de virtudes exagera­
das o de verda des malltenidas con exclusión y en oposición a otras 
verdades, es decil" falta de equilibrio, falta de armonía, falta de 
cooperación. 

La Lucha entre la Fe y la Cien cia, Funesta para la 

Humanidad 

En ningún aspecto se han visto mas las calamidades que ese 
desequilibrio puede producir, que con respecto a la cien cia ya la 
fe. La historia relata que este desequilibrio ha sido siempre una 
calamidad, antes de Cristo, cllando vino Cristo y después del es­
tablecimiento del Cristianismo. Muchos quieren anarbolar la cien­
cia como remedio y panacea universal para remediar lodos los ma­
Ies de la hllmanidad y crear de nuevo un pal'aíso en la tiel'l'a. 
¿Qué han producido? A estas proclamaciones de la ciencia ha so­
brevenido siempre el escepticismo, la irreligión,- el materialismo, 
la sensualidad, la descomposíción de los pueblos y sociedades. 
Todas las civilizaciones del pasado se desmoronaron, precisa­
mente cuando pal'ecía que estaban en su apogeo. Babilonia cay6, 
después de sus grandes conquistas y ddelalltos en las ciencias 
naturales, que son aún ahora la admiración del mundo. Grecia se 
hundió, d'2spués de haber producido los artistas mas excelsos que 
la humanidad ha visto y los filósofos mas profundos. Lo mismo 
ocurrió con Roma. Hubo otros períodos en que predominó el 
sentimiento religioso, lo que pudiéramos llamar el predominio de 
la fe, pero no de la fe raciunal y sensat¿¡. ¿Qué ocurrió? El fana­
tismo, Ja persecución, la inquisición, céÍrceles, asesinatos, muerles 
horrorosas. ¿Por qué, 'pues, no equilibrar las dos manifestaciones 
tan importantes del espíritu y utilizar estas dos fuerzas poderosas 
para reconstruir una nueva humanidad y llevaria por los caminos 
de mayor paz, de mayor prosperidad y de mayor felicidad? Uno de 
los tftlllos que puede ostentar el Cristianismo verda de ro es, preci-' 
samente, ese espíritu de armonía y de concordia. Cfisto Jesús, el 
fundador del Cristianismo, fllé en este sentido un hombre excep' 
cional. Cuand6 se estudia su vida, se ve que es la armonía entre 
lo natural y lo sobrenatural, entre lo divino y lo humano, enlre lo 
popular y lo científico. Los escribas y fariseos le aCllsaban de glo­
!ón, de bebedor, de vulgar y plebeyo, porque se mezclaba con el 
pueblo, vivía con ellos y participaba de ISUS diversiones honestas 
y de sus placeres 1ícitos. Los saduceos le acusa ban de idealista y 
soñador, porque preferÍa el Reino de Dios a los bienes materiales; 
pel'o millones en el pasado, y muchos mas en el presente y en el 
porvenir, lo aclamaran como el hombre perfecto, porque supo ar­
monizar lo mat¡>rial y lo sobrenatural, el cuerpo y el alma, y sinte­
tizar las necesidades y aspiraciones de estas dos fuerzas que pa­
recen antitélicas: Tanto distó Su espfritu toleran!e de la indiferen­
cia de los saduceos como del fanatismo de los fariseos. Arguye, 

LA LUCHA 

escucha a los que se oponen, les responde, da Iibertad a todo el 
l11undo y 1Ïene en consideración las limitaciones de todos. ¡Qué 
paciencia con sus apóstoles! No se irrita, no se cansà.deexplicar, 
admite sus dudas honestas y sinceras y trata de eSj:lar~(>.rla~- por 
medio de razones y por m¿dio de hechos. ~;; :,·':~'·.A.i;(~;" . 

.;,', ; ~. ~ \~, ~ ·\.k.\~ ! '" 

Cristo y su Programa, Base de Conc~rçli.~~;'i_)~ 
• .: " ~'\t,. ' .' :.,- '_,o ~,. ,t!"';""i-' 

Cristo ha proclamado el mejor~programa de armótlf';~"éOr­
dia y cooperación entre la ciencia y la fe, al proclamar que la ver­
dad y la justicia deben buscarse preferentemente. Si el- hombre de 
ciencia debiera abdicar de sus propi as convinciones, en obsequio 
de credos religiosos o de conclusiones religiosas o de conclusio­
nes teológicas, sería pedi l'I e un programa repugnante, humillante 
y absurdo. Por otra parte, si el hombre de .fe, el hombre que cree 
que la palabra divina es superior a la palabra humana, debiel'a 
abdicar de sus propias creencias, de sus propias convicciones, en 
beneficio de hipót¿sis y de teorÍas humanéls, sería también un pro­
grama subversivo, disolvente y que el verdadero hombre de fe ja­
mas aceptara. Pel'o cuando Cristo dijo: «Aceptaè la verdad y la 
verdad os badi libres», vino a enarbolar la verdadera bandera y el 
verdadero programa de armonÍa, La verdad en las ciencias natura­
les y la verdad en los cl'edos religiosos, es la única base que pue­
de concordar al hombre de ciencia y al hombre de fe. Cuando 
Cristo dijo: «Buscad primero el Reino de Dios y su Justicia y todo 
lo demas se os dara por añadidura», proclamó también otl'a parte 
dd gran programa de armonia, concordia y cooperación. Para ÉI, 
el Reino dI: Dios es el reino de la verdad eterna, y su justícia es la 
aplicación de esta mis ma verdad en toda su amplitud y en todas 
sus relaciones, es decir, la aplicación de esta verdad al individuo, 
a la colectividad; al individuo, como padre, como esposo, como 
ciudadano, etc. Pero hay mas en el programa de Cristo: Cuando 
apareció, lo mismo que ahora, existían clases científicas y religio­
SdS; por ejemplo, en la Palestina, que fué el lugar don de Cristo 
Jesús trabajó exclusivamente, existíall los fariseos, ellos represen­
taban la religion y el dogma en aquellos días; existían los sadu­
ceos, ellos representaban la ciencia y el capital; eran como una 
especie de sociedades racionalistas, como dirÍamos hoy; existían 
los herodianos, ellos formaban el nucleo político, los hombres 
que practicaban en la política pOl' fines propios y egoístas, pel'o 
todos ellos aborrecían al pueblo. Se ve claramente que sólo utili­
zan al pueblo como pedestal para subir ellos mismos. Un soberano 
desprecio es lo que los guiabà en sus relaciones con el pueblo. 
Lo único que pretendían, lo mismo los que representa ban la cien­
cia, la religión o la política, era dominar al pueblo y explotarlo. 
¿Qué hace Cristo? Busca al pueblo por sí propio, desprecia a las 
clases. Para ÉI no es el rico, ni el influyente, ni el político, ni el sa­
bio, ni el teólogo; lo que le interesa es el hombre, ,y como quier~ 
que esa pel'sonalidad existe en todos, de ahí que El la ame en SI 

misma, ya sea el individuo pobre, ya rico, ya ignorante; ya sea 
sabio, ya creyente, ya sea incrédulo. He aquí otra base ex~elente 
para un programa de armonía, de concordia y de cooperacion en­
tre la ciencia y la fe. Las discordias entre los hombres de ciencia y 
losteólogos, nacen, principalmente, porque llnos y otros constitu­
yen una especie de cia'3e que quiere dominar al pueblo y cuando 
unos y olros quieran sacrificarse en bien del pueblo y buscar al 
pueblo por lo que es en sí, y no por lo que puedan sacal' del 
pueblu; es decil', cuando e.l hombre de fe se ol vi de que es eclesia~­
tico y el ho:nbre de cien cia se olvide que perten~ce a una especIe 
de c1ase directora y dominante, entonces la concordia, la armonía 
y la cooperación podran ser Ull hecho efectivo. 

IUAN ORTS GONZÀLEZ. 
(Redactor-Jefe de .La Nueva Democracia», de Nueva York.) 

¡Atención! 

D lOS 
IV 

Las leyes de la Naturaleza, evlden­
cian la existencia de un Legislador, 

Dios. 

-Si to do cuanto existe no 
ha sido creado por Dios, ¿por 
quién lo ha sido? 

-¡Por la Naturaleza! 
-Entonces, dime: ¿qué o 

quién es la Naturaleza? 

He aquí el fragmento final de 
esa conversación mil veces em­
pezada, y ni una sola acabada, 
sin atentar contra la lógica y el 
buen sentido, al hacer la afir­
mación señalada y rubricada 
por el silencio absoluto del in­
crédulo, a la última pregunta 
del creyente. 

Y es posible, amigo lector, 
que tú seas aquél, y que hayas 

~ dicho, o pensado muchas ve­
c~s, que todo lo que ven tus 
ojos o toca s con rus manos, es 
el producto de lo que se ha 
dado en lIamar la Madre Natu­
raleza, esa maravillosd cr eado· 
ra, según algunos, que, si fuese 
tal como se la presenta, no po­
dda sino ser un Dios. 

En realidad, ¿qué es la Natu­
raleza para el que estudia sus 
causa s por sus efectos? Senci­
llamente, una serie infinita de 
leyes sabias, toda s iguales en 
su génesis, descubriendo una 
misma fuente, inteligencia, es­
tilo, si se nos permiJe la palabra. 
Así la naturaleza del ave es 
distinta de la de! pez, la del 
animal a la del hombre, la del 
astro a la de la hierba, la del 
aire a la del agua, a pesar de 
ser constituídos casi por los 
mismos cOlllponentes, -etc., etc. 
Del conjunto de esas leyes bro­
ta la vida de todo cuanlo existe, 
que es mantenida por las mis­
mas leyes, hasta que, rota algu­
na de elias, el 'astro, el hombre, 
la bestia, el vegetal y el mineral 
cambian de forma, vuelven al 
caos, al montón de la materia 
desordenada de donde el Crea­
dor los sacó, después de haber­
la ÉI mismo creado. 

EstàS leyes, sumamente sa­
oia s, resulta do de un plan pre­
viamente concebi do, nos seña-

·Ian la existencia de un Legisla­
dor, tanto como la maravillosa 
escultura de una Venus de MUó 
nos ha bla de la existencia de un 
genial creador de la misma, y 

l B 1 D 'u G t" cualquiera de las maquinas 
Reunidos el 29 de ppdo. en arce ona . 1U. .:TU lerrez "conocidas presenta la previa 

Marín. D. A. Almudévar, D. P. Giménez y el Editor de este existencia, sabiduría y plan de 
periódico, todos redactores del lllismo, acordaron, en vista do un mecanico. 
los inconvenientes q'le preswtaba el acoplamiento de sa Redac- ¿Diremos que la naturaleza 
ción, en la que sus componentes estaban disgregados en diferen- de un reloj lo creó? No, sino 
ttS poblaeiolles, dar por disuelta la misma, quedando todos co- asegul'aremos que su naturaleza 

es marcar el tiempo, porque 
mo colaboradol'es, lo lllismo que D. Pedro lYIarcilla, que dil'ige ésta es la ley que se le impuso 
la • 'Secciòh Idista", quién nos lo ha manifestado por escrito. al construÍrlo. 

Asume SLl Dirección y Adlllinistracióll, su Editor, sobre el Con todo, aseguramQs que si 
cuall'ecaera toda la responsabilidad de su orientación, que serà vivimos es porque la Naturaleza 

l '1 ' . dA' , e l nos dió vida como a todo cuan-
la expuesta sin tapujos en e u tllno numero e" celon u tu- to vive, olvidandonos el notar 
ral" y en el primera de este periódico, a cuya dirección, Carre- que una es la vida del vegetal, 
tera de Barcelona, 48, Sabadell, se llJandaní todo ]0 refel'ente a y otra la del animal, una la 
LA LUCRA. existencia del àstro y otra la 

Esperamcs que, con la decisión manifestada, el periódico sal- del hombre, a pesar de que la 
dní gallando,. lmeiS se lltltaba en él bètstante falta de cohesióu, y, misllla Naturaleza ¿ciega? ¿ins-

~ conciente? los ha creado. 
los UllOS por los otl'OS, verdaderamente, la public,ación no respon- Cabe aquí una preguntà bien 
día a sn título. sencilla, cuya contestación, con 

LA LUCRA fuè ideada para ser un hoja de combate, que todo, desafíamos a todos los 
llamara a cada cosa pOl' su nombre. incrédu\os que nos lean nos 

Sn Editor, por ser muy alllante de la Libertad y sincero den, dispuestos a declararnos 
vencidos ya enfundar la pluma 

creyente, no esta ligado a ninguna ol'ganización política ui reli- para siempre: ¿Por qué vemos 
giosa, condiciones lllUy necesarias para no ser coaccionado y con los ojós siempre, hombres 
obrar rectilílleamente. o animales, cómo nos servimos 

¡A la lucha verdad, lectoresl EL EDITOR. deloído para la audición de los 
sonidos y cada órgano tiene su 

Comprad y leed EL CRISTIANISMO SOCIAL. Es un sina­
pismo de gran eficacia contra la paré.lisis espiritual de mu­
chos cristianos. De venta en esta Adm6n. Precio, 4 ptas. 

función específica? ¿Cómo no 
hallal110s en la gran Creación 
una sola equivocación en este 
~entido, y el ojo es oído, los 



dientes ojos, el coraz6n nal'iz o 
la nariz rodi lla? 

La variedad de los seres es 
pO.Ço menos que infinita, en el 
aire, el agua, la tierra sólida y 
en el mundo apenas adivinado 
del microscopio, pero, en prin­
cipio' cada ley es equivalente a 
las demas, siendo el conjunto la 
vida de cada sér, y en totalidad 
la de la portentosa creación uni­
versal, descubriéndonos la exis­
ten cia de un cerebro perfecto 
que ordenó y dió forma, me­
diante leyes que él mismo había 
ideado de antemano. 

¿Cuando lIueve? Cuando las 
condiciones atmosféricas lo per­
miten. ¿Sería posible la lIuvia 
sin la evaporación del agua de 
los mares, que asciende hacia 
el ch:!lo de las nubes en forma 
de vapor, para quedar allí en 
diminutas burbujas, hasta que 
una corrien te fría las deshace y 
el vapor, convertido de nuevo 
en agua, desciende otra vez, 
para fertilizar los campos man­
tenien do la vida en la tierra? 

¿Quién ha medido el calor de 
los rayos solares para que no 
consuman la vida en la tierra, 
en vez de alentarla como hacen? 

¿Sera casudlidad su distancia 
de nuestro planeta y las mil 
combinaciones del calor y la hu­
medad, sin las cllélle6 nos sería 
imposible la vida? 
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¿Que, son todas estas leyes, y 
las miles que ni aun señalamos, 
sino leyes mecanicas? ¿Qué es 
un ojo? Una maquina para ver. 
¿Qué ·un oído? Otra maquina 
para captar el sonido. ¿Qué el 
corazón? Otra mas para orde­
nar la circulación de la sangre. 
¿Qué son càda miembro en el 
cuerpo animal o vegetal, etc., 
si no maquinas? ¿ Y el maquinis­
ta, quién es? ¡La casualidad! Esa 
casualidad, a la que se ha da do 
en Ilamar la Naturaleza, o el 
Sol, como otl'Os, tan ignorantes 
como los primeros, asegul'an, 
no sabiendo una palabra cientí­
fica sobre qué sea el Sol, ese 
pequeñísimo astro lumínico, al 
contraste con los inmensos so­
les que por millones pueblan el 
espacio sideral, muchos de los 
cuales son infinitamente mayo­
res. 

¡La Naturaleza! ¡El Soll Pera, 
lector éimigo, ¿no ves que la 
Naturaleza y el astro rey no son 
sino agentes a las órdenes de 
un Poder Superior, que los ha 
encadenada a su voluntad y les 
obliga a ser como son, a hacer 
lo que hacen o a dejar de ser? 

Mientras no lIueva sin la ayu­
da de las nubes, o saiga el 501 
por el mismo lugar por donde 
s~ escondió, no digas sel'iam~n­
te que la Naturaleza o el Sol lo 
ha hecho o mantienen toda, 
siendo la fuente de la vida. 

Antes de pon el' punto final a 
esta primera parte de este capí­
tulo permítasenos el desa ho­
go de la siguiente exclamación: 

¡Ah, del orgullo del hombre 
negando lo innegable, destro­
nando en sus pensamientos al 
Creador, para alzar en su lugar 
a una necia, i1ógica palabra 
sin sentido, haciéndola el prin­
cipio de la vida, su propio Diosl 

¿Y cóm o el pensador podríaex­
plicar el misterio? Una sola es 
la explicación: El viejo Adan 
que un día se rebeló contra su 
Dios, sigue en abierta rebeldía 
contré! El, y antes que recon o­
cerle como a su propio Creador, 
decide dar este título a cualquier 
idea que se levante en su cere­
bro, sea cua I sea, Naturaleza, 
Sol, eternidad de la Materia, 
generación espontanea, ¡todo! 
menos Dios ... 

Mas, a su pesar, nacen sis~e­
mas y sistemas, los que enve)e­
cen mas o menos tarde como la 
doctrina del «darwinismo» hoy 
ri~ibJe, y queda en pie, inc61ume 
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a través de 105 siglos y las tem­
pesta des de la incredulidad, el 
primer versículo, del primer ¡¡­
bro, de la verdadera revelación 
de Dios, La Biblia: «En el prin-

cipio creó Dios los cielos y la 
tierra». 

ANTONIO ALMUDÉVA.R. 

(Continuara). 

¡Guerra a la 
Otra vez el augurio pavoroso 

De guerra nos asalta ... 
¡Otra vez espantosa y repugnante 

La insensatez humanal 

Guerra' 

¿Qué librais, por mi vida, desdichados, 
Los que al<;ntais esa contienda barbara? 

¿Qué Iibrais, por mi vida? 
¿Por qué vais a luchar, que tanta val.ga 

Como la vida hermosa 
A la paz y al trabajo consagrada? 
Señor, ¿qué altar es ese 

Que en holocausto de su fe reclama 
El triste ~acrificio 
De las casas mas santas? 

Señor, yo tengo madre ... ¡cómo todas, 
Tan buena como desdichada! ... 

Sefíor, ¿qué altar es ese que le exige 
Pedazos de su alma 

Y días angustiosos, sin con8uelo, 
L1orando desolada? 
Señor, ¿qué vale tanto 
Como valen sus lagrimas? 

¡No mas guerras, por Dios; por el que un día 
Sacrific6se en aras 
Del amor de los hombl'es, 

Que como bien suprema predicaba! 
No ma') guerras, por Dios; en nuestros campos 
Las juveniles fuerzas hacen falta; 
Mas no para luchar estérilmente: 

La tierra las reclama 
Para damas los bienes bendecidos 

Que pródiga nos guarda. 
Fructífero sudor, sudo!' honrado 
Pide la tierra, de labores avida; 

No la reguéis con sangre ... 
¡No la reguéis con sangre, que se mancha! 

1'\0 mas guerm, por Dios; guerra a la guerra 
Y a los qne atenten a la paz sagrada; 
Guerra de paz, de bien, de buen ejemplo; 

Guerra. de tolerancia; 
Ceded toda derecho; dadlo todo; 

Cesen las viles ansias 
Y acaben, de una vez, las ambiciones 

Que la discordia fraguan. 
No mas guerras, por Dios ... , ¡tenga la madre 

Completa su nidada! 
VICENTE MEDINA.. 

E L o D I O 
Caminal1te: ¿Quién es el espectro que arrastra su figura mi­

serable junto a ti? Veo que vierte en tu oído la carga infernal de 
su boca putrefacta, rechinantes de cólera los dientes amarillos y 
brillando en sus ojos la llama salvaje de la desfrucción. ¿Por 
qué se torna palido tu rostro y se apaga la inteligente luz de tus 
pupililS, al ponerse en contacto tu alma con el "eneno de sus 
consejos bestiales? 

i Es el Odio! Dos silabas funestas que forman la palabra co­
locada en el epitafio de las dos grandes virtudes de la Humani­
dad: la Bondad y la Misericordia. Su puño repugnante va tocan­
do a la puerta de cada corazón, ocupando su cuer po cubierto 
de harapos, el sitio qae guardaba en nuestra mente la imdgen 
austera de la razón serena, y su voz terrible y descompuesta 
dicta en el l'eina del pensamiento sus l~yes de tirana, engendros 
de Jas pasiones mas bajas del anima. El ciñe a los senfimienfos 
mas bel/os Jas cadenas de la esclavitud Y llOS impide gozar de 
las dulzuras infinitaS del amor y del perdón. 

Compañero inseparable y padre de las Furias, cruzó sobre 
los campos de la Historia dejando como hue/Ja la guerra y el do­
lor. Su boca se escucha estentórea cuando ruge ja garganta de 
bronce del cañón y silba como la serpiente cuando rasga el pu­
ñal la came palpitante de una víctima. 

No dejes, caminante, que se arrime a fi para decirte al aido 
con su babeante labio mil frases de sofista. ¡Mentira! No le creas: 
el infeliz que te inflige afrenta, es tan culpf/ble de sa maldad como 
la sierpe venenosa del liquido que infesta sus colmil/os y es mas 
di¡¡no de IU 1éisfima que de tu castigo. 

Si algu/la vez sintieras que el odio te arrastra de la mano a 
los abismos donde ha dada muerte y sepultura é/ tantas olmas 
nobles, detente, caminante, porque él te hé/ra descender de la al­
tura de semidiós que ocupa el hombre, al nivel de /as fieras mas 
sanguinarias y temibles, que a menuda perecen baja el plomo y 
el hierro del enemi¡¡o odiado. Odia, caminante, solamente al 
odio. 

j. RODRIOUEZ OEL PeJRTfLLO. 
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Instantóneas 
DISCURSOS 

España es el país de la elocuencia. Castelar sembró 
una semilla fecunda, què no tiene nada que envidiar a la 
tierra que escuchara al glorioso Dem6stenes. Hablando 
en serio, ¡con qué picos de oro contamos los españoles! 
Alcala Zamora, .J. Ortega y Gasset, Luis de Zulueta, Mel­
quíades Alvarez, Unamuno, de los Rfos, Azaña, Le­
rroux! ... ¡Bendita lengua de Cervantes, que produce ta­
les portentos, y honor a la familia liberal que los abriga 
en su senol 

¡Oh, qué felicidad la de España, sisus polfticos unieran 
sus actos a sus palabras magicas, a su verbo fascinadorl 
¡Pero nos tienen tan escamados! ¡Nos han engañado tan­
tas veces! ¿Por qué no han de ser hombres de buena fe 
nuestros poHticos? ¿Por qué no han de ser sinceros y 
honrados como Guillermo Tell, como Cromwell, como 
Washington, como ... ·Lenine? 

España, con políticos de buena fe, seria muy pronto :' 
una de las naciones mas ricas y prósperas. En riquezas 
naturales y artificiales, ¿qué nación puede compararse 
con España? ¡SU cielo, su clima, sus flores, sus f!"utas, 
sus montañas, su mar, sus minerales, sus monumentos, 
sus bellezas! ... 

No somos'polfticos, o lo somos lo.menos que pode­
mos serio; pero, escuchando el último discurso, especie 
de acto de contrición, de Lerroux en el Ritz de Barcelona, 
nos dijimos: ¿Por qué no ha de hablar con «el alma en 
los labios> este poHtico insigne? Perdonaba a todos y 
pedía perdón a todos. Parecia un nuevo Ungido. 

Siga Lerroux por el camino del perdón y acompañe 
sus actos a sus palabras y es seguro que el Pueblo, al 
fin, le hara justicia. Tenga la convicción de que el .Jordan 
no ha perdido todavia su eficacia. 

¿Por qué ha de mentir un hombre a los setenta y pico 
de años? 

¡PoHticos! ¡No defraudéis nuevamente la fe del Pueblo 
español, si queréis salvarlo y pretendéis que vuestro 
nombre pase inma.culado a la Historia! 

PROMETEO. 

Contra el Desnudismo 
De nuestro antiguo suscriptor y buen amigo D. Juan Llopis, consecuen. 

te naturista y desinteresado protector de «Acción Cultural>, la imprenta de 
cuyo periódico sacó varias vec~s de apuros económicos, cuando se estaban 
paga ndo los plazos con que ¡ué adquirida, publicamos la siguiente edifi­
cante carta: 

Sr. Director de LA LUCf/A. 

SABADELL. 

Querido amigo: Con mucho gozo he leído su arlÍculo anti-desnudista pu· 
blicado en LA LUCHA pertenecicnle al 50 Enero. Estoy muy de acuerdo e iden­
tificado con cuanto hace referencia su. trabajo }' le invito a que se haga una 
enérgica campaña en contra de esta falsa filosofía, cuyo filón se pretende ex­
plotar, en nombre de un ideal de redención humana, a expensas de una juven­
tud mal educada, degenerada y.viciosa. 

Han] un par de meses escribí una extensa~carta al director de Pentalfa en 
la que ponia de manifiesto los errores de dicha propaganda, que en nueslra 
época la considero erótica y obscena, puesto que la humanidad no camina ha .... 
cia el desnudismo,sino que procede de él; en el futuro la humanidad no vivinl 
desnuda, sino vestidiil con ropajes sencilIos como la chlsica túnica de los 
griegos, rindiendo cullo a las leyes del pUGor, cualidad muy propia de seres. 
superiores, que es Iodo lo cor.'lrario de lo que propaga Pentalfa, con la agra­
vante de las ilustraciones pornograficas, podríamos llamarlas, pues no merc­
cen otro calificalivo, ya que se divulga con la idea de explotar una debilidad 
humana muy sabida y conocidl. del Sr. Director de la mentada revista. 

Dicha carta no me decidí publicaria como c<Jrta abierta, p\les pareda que 
todo el mundo callaba sobre el particular, como si se aceptase semejanle la­
bor. El Sr. CaPO me con lesIó con evasivas, ,haciendo arma de las publicacio­
nes de tAI naluraleza que exislei1 en el extranjero, particularmente en AIe­
mania. 

Yo creo que sería muy necesario, repito, el emprender una cruzada con/rll 
tales publicaciones; es mas, enliendo que es deber de quienes vislumbran BUS 

consecuencias fatales el hacerlo, pues puede tener entre las juventudes seme­
jante propaganda desnudista perniciosa y conlraprod uCentes consecuencias. 

Se puede divulgar el nuJismo como medio terapéutico y regenerador del 
organismo humano, corno el baño de sol, de airé y de mar; ejercicios al aire 
Iibre, gimnasia rítmica, obra ésta muy distinta de la que vien en haciendo las 
publicaciones que nos ocupan, que han convertido sus paginas en galeda de 
exhibición de formas femeninas, pues incluso se han organizado concursos, 
podríamos llamarles, de belleza para reproducir ¡uego las figuras mas aIra­
yentes ... ¿Es esto nudismo? Puede serio, pero prostituído, a pesar de que ta­
les autores quieren dar un tono moralista a su labor. 

Por mi parle, me declaro abiertêlmente adversario de ese falso nudismo y 
estoy dispuesto a controvertirlo y refutarlo en cualquier momento. 

Los idc:alis·tas de nuestra época se haslían de perseguir la verdad, porque 
es demasiado cruda y se entronizan con la mentira, porque es mas cómoda, 
en el primer momenlo que la oportunidad se lo brinda ... Así le ha ocunido a 
nuestro buen amigo Capo, dotado de un cierto grado de ligereza espiritual. 

Sin ot ro particular, le saluda cordialrnente au al.o S. y amigo 
JUAN LLOPlS. 

Colonia ArtillllS; Badalona. 

Pedid "LA LUCHA" en todas las Bibliotecas 
de Estact6n de España. 
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Pro Fundación de una Colonia 
Cristiana Social en Sabadell 

Siendo ya varios los que es­
tan dis pues tos a fundar, a vía 
de ensayo, una Colonia Cristia­
na Social en Sabadell, en el 
plazo mas breve posible, ya no 
vamos a dejar de mano este im­
portantísimo asunto, hasta ver 
la idea realiza da. 

Sabadell se presta de una ma­
nera admirable para la prueba. 
;:>ara ello se necesitan 50 indivi­
duos decididos y completamen­
te identificados en la obra que 
se va a emprender. El plan es 
atrevido y hasta expuesto al 
fracaso, sino hay una verdade­
ra cohesión entre los que aspi­
fan a ser cúmponentes de la 
Colonia. Es necesario simplifi­
car las ideas de cada uno, fun­
dirlas en una, reducirlas a lo 
que podríamos lIamal' un co­
mún denominador por medio 
del fundente cristiano verdad. 

No hacerse i1usiores: lo que 
se trata de implantar, lo que sè 
intenta hacer es, nada menos, 
que llevar el Crislianismo a la 
practica ahora mismo; y el caso 
es que esto tendra que realizar­
se con individuos, con muchos 
individuos que hasta ahora, por 
incomprensión, por tener de él 
Ull concepto equivocado, eran 
enemigos del Crislianismo. Co­
mo el pensamiento no ~s de 
ahora, habíamos acariciado la 
idea de realizarlo con elementos 
protestantes, por ser los que, 
dogmaticamente, estan mas cer­
ca de las enseñanza:s de Jesús. 
Incluso lIegamos d pensar en 
pedir elementos escogidos a 
sus pastores para la realización 
del plan; pero he In os desistido 
de ello, pues, por lo visto, hay 
muchos que se lIaman cristia­
nos sin serio y hasta sus mis­
mos directores, cuando se trata 
de hacer pasar a sus dirigidos 
por la piedra de toque de una 
Colonia, no tienen confianza en 
que sus adeptos tengan la per­
fección necesaria para salir ai­
rosos de la prueba. En cambio 
de esta incongruencia, nosoll'os 
creemos que hay muchos cris­
tianos que lo son sin saberlo, y 
con los que creen ser cristianos 
y quieran adherirse a nuestro 
plan y con los que lo eran sin 
saberlo, va a empezarse la Co­
lonio. Es posible que a las 
iglesias organizadas les pase 
aquello de que ni son fodos los 
que estan, ni estan loaos los 
que son. 

El asunto, como se ve, es su­
mamente J.elicado; por lo mis­
mo, recomendamos a todos los 
que quieran formar parte de la 
Colonia hagan un verdadero 
examen de conciencia y vean si 
estan en condiciones de inte­
grarse a la misma. Un ateo en 
una Colonia Cristiana Social, 
sería una piedra de fropiezo pa­
ra la misma, una nota discor­
dante que podría dañar grave­
mente a una obra sublime. El 
investigar de buena fe, es una 
cosa noble, 1Jero un espíritu de 
contradicción no ha de preten­
der unirse a una colectividad de 
creyentes. 

Para ingresar en una Colonia 
Cristiana Social, ha de estar 
UllO preparado, sino quiere su­
frir y hacer sufrir. Tiene que 
partirse de la base de que el 
Cristianismo es una cosa subli­
me, de que no hay ninguna filo­
sofia que le aventaje. Colonias, 
podría formàrlas qualquier gru­
po anarquista; pero del éxito de 
las mismas nosotros no respon­
deríamos, pues sabemos que el 
anarquismo no posee el ta Iis­
man de transformar los cora~ 

zones, sin el cual es locura so­
ñar con el éxito de una Colo­
nia. 

Lo primero que debe hacer un 
aspirante a formar parte de una 
Cotonia Cristiana Social, es re­
pa-rar si esta en condiciones pa­
ra tal ingl'eso. Hoy son mucbos 
los ateos, forman una formida­
ble legión, y, aunque nos due­
le, no nos extraña el caso. No 
puede ser de otra manera. Para 
los que no conocen mas que la 
religión católica, el Cristianis­
mo es repugnante; pero son 
muchos que reparan en el pro­
testantismo y les pasa igual. 
Los católicos estan dogmatica­
m'ente en desacuel'do con el 
Cristianismo y los protestantes 
lo estan en el a~pecto social del 
mismo; no somos nosotros los 
que lo decimos, lo transcribi­
mos de un periódico que se titu­
la evangélico del 25 de Febrero 
del ppdo, cuyo autor es COJ1oci­
do de nuestros lectores, D. Luis 
VilIaoz: ¿«Ha fracasado el Cris­
tianismo? No, no; porque las 
naciones no practicé:ron nunca 
el Cristianismo. Desde Cons­
tantino hasta hoy, no conoce­
mos ni una nación cristiand. Si 
las naciones fueran cristianas, 
no habría el cuito al Oro, se 
creada riqueza con mas facili­
dad y se distribuiría ju~tamen­
te». ¿Qué tal? Pero lo que no 
saben nuestros lectores es que 
la mayoría de la Redacción del 
periódico de referencia es ene­
mígo del Cristianismo practico, 
y aun de nosotros, pOl·que lo 
propagamos. Hay un español 
sabio y de buena fe en América, 
también conocido de nuestros 
lectores, el Dr. D. Juan' Orts 
Gonzalez, que ha adquirido el 
compromiso con los protestan­
tes españoles de recaudar en 
América una porción de miles 
de pesetas para là Reforma en 
España. Plausible compromiso, 
si el dinero recaudado no fuera 
a parar al pozo sin fondo de 
nueslra nación. Para la Refor­
ma en España se han invertido 
montañas de libras esterlinas, 
dólares, marcos, francos, ctc. 
¿El resulta do? Irrisorio. Los re­
formistas españoles parten de 
una premisa falsa. No es el pro­
blema del dinero, de gmndes 
sumas de dinero lo que necesita 
la Reforma en España. El dine­
ro es eficaz hasta cierto punto. 
El dinero sirve para pagar la 
progaganda, hablada o escrita. 
Al fin, palabras, y lo que quie­
re el Pueblo español son he­
chos, y todo el dinero que no se 
emplee en esre sentido es echar­
lo en saco roto. Después de tan­
ta experiencia, empeñarse en no 
verlo así, sólo demuestra estú­
pida testarudez. 

En nuestro Iibro El Cristia­
nismo Social, hemos señalado 
todos los errores y defectos del 
protestantismo; como el orgullo 
y la vanidad ciega a sus directo­
res, lejos de agradecernos nues­
tra sincerldad salvadora, se han 
ofendido grandemente. ¡CIaro! 
¿Quiénes somos nosotros, po­
bres pigmeos, para pretender 
dar le~ciones a los fariseos de 
nuevo cuño, metiéndonos en 
cuesliones dogmaticas, de las 
que ellos tieuen la exclusiva? 
Nuestros lectores no saben que 
este periódico no ha muerto, 
por célsualidad; es decir, por 
casualidad ... nosotros no cree­
mos en la casualidad; cuando 
no ha muerto, es que es nece­
sario que viva para poner las 
peras a cuarto a muchos farsan­
tes. Alguien ha creído, porque 
así se nos ha manifestado, que 
Acción CuJtuml se habia vendí-

LA L U C,H.A 

do a los protestantes. Nada 
menos cierto. Sólo hay que pu­
símos algunas esperanzas en 
ellos, porque, al aconsejarles 
que las teorías evangélicas sin 
la practica 110 darían resulta do 
para evangelizar España, nos 
contestaban que, ante la reac­
ción española, seria inútil todo 
intento. Ha lIegado gloriosa­
mente la Repúblicd y hemos 
creído que la hora de la Refor­
ma ha soñado en España; pero 
de la Reforma integral, o sea de 
la parte espiritual y material, y 
hemos podido comprobor que 
los prolestantes estan donde 
estaban. 

La Reforma en España, sino 
la realizamos los cristianos so­
ciales, pasara en aeroplano y 
todo el dinero que se invierta en 
predicar la Reforma con los mé­
to dos del 69, sera dinero que 
dara el mismo resulta do que si 
se arrojara al fondo del mar. Y 
sino, al tiempo. ¡Ea, señores 
orgullosos, o verificais la Re­
forma tal como tenemos expues­
to en nuestro Iibro El Cris/ia­
nismo Social, o no haréis nada. 

Nuestros lectores creeran que 
mucho de lo dicho en esta pri­
mera parte de Pro Fundación 
da una Colonia Cristiana So­
cial en 8abadell es innecesa­
rio. No lo crean. Hemos dicho 

lo que había necesidad de de­
c:ir y aun nos hemos quedado 
cortos, por lo que se dira a su 
debido tiempo. Ahora, vayanse 
preparando todos los que pien­
san formar parte de la Colonia 
Cristiana Social, con el pensa­
miento fijo en que su fundación 
se ha de realizar pronto y que 
no debe tardarse en empezarla 
mas de cuatro meses, los nece­
sarios para irse preparando ca­
da uno. Los que han sido sus­
criptores de Acción Cultural, se 
encuentran en un plano de re­
generación conveniente. Sólo 
falta progresar por el mismo ca­
mino, pensando que la incredu­
Iidad es el mayor estorbo para 
llegar a nuestro fino 

En sucesivas partes de este 
trabajo, que procuraremos no 
sufran interrupción, daremos to­
das las instrucciones necesarias 
para el mayor éxito del plan. 
Síganse al pie de la letra y po­
dremos dar una lección estu­
penda a los que hasta ahora 
han desacredita do al Cristianis­
mo, haciéndolo odioso, con lo 
cual han venido demostrando 
que no crefan en nada de lo que 
predicaban. 

Si por los frutos se conoce el 
arbol ... 

EL EDITOR DE LA LUCHA. 

Por qué debemos estudiar el Ido 
Lector: Aunque seaS políglotll y hables a la perfección unos cuantos idio· 

mas, no desdeñes ocupal'le en la cueslión de la lengua auxiliar internacional. 
Piensa que lodos esos idioll1as que dominas. y algunos mas que puedas com­
prender mediatlélmenle, no representall slno una insignificante parte de los in­
finilos que se hablan en el mundo; y, que, no obstante esos vastos conoci­
nllentos lingüislicos, en los que has empleado la mayor parte de la vida, pue­
de darse el caso de que te halles frenle a frente con un individuo a quien no 
entiendas ni una sola sílaba. No lo juzgues imposible, pues ilunque hayas 
viajado mucho y hayas salido airoso, unas veces por tus pl'Opios conoci­
mienlos y otl'as valiéndote de inlérpretes, no puedes considerar resuelto el 
problema en absolulO. ¿No has pensado alguna vez que hoy el aero plano pue­
de poner anle lí a un eXlranjero en silio en que os halléis los dos solos y al 
que no podrías preslar ningúlI servicio, aUf1 en trance de accidente, por no 
elllenderle? 

Y en 011'0 aspecto: ¿No has considerado nunca I/ls ventajas que hoy repor­
taria el conocimierllo mundial de una lenguo común para toda cIase de rela­
ciones? Calcula el enorme ahorro de liempo y de dinero que se obtendría si 
en los films havlados, si en las transmisic nes radiofónicas, si en las obras de 
ciencia, literalura y <Hte se empleara esa lengua común que suprimiria las tra­
ducciones en tas que a veces se pierde la esencialidad de la idea por aquell o 
de fradultore, tréJoitlore; y reconoceras, al fin, Ja necesidad de una lengua 
verdaderamenle internacional cuyo estudio se impone de una manera 'peren­
toria. 

Bueno,-diras seguramente, si llegas a ese convencimiento-, pues no hay 
mas si no que lomar el lalín, el francés o el inglés y adoplar el que sea para 
todas las relaciones internacionales. 

Esa es la solución que muchos proponen, pem es ulla solución poca medi· 
tada. EllalÍn es ulla lengua difícil que la dominan muy pocos y que no la ha­
bl<ln ni aun los que mas la eSluoian: los sacerdotes. Ademas, por su carac!er 
de lengua muerta no es apta para"lraducir las InnaIl1erélbles nociones nuevas 
que hoy existen, y la adopción de una lengua nacional seda impugnada por 
las o/ras naciones, pues élquella cuya lengua se eligiera prelendería cierla he­
gemonia sobre Jas demàs que se considerarian preleridas. 

No hay mas solución que una lengua articiflcial; una lengua que, sin ser 
de nadie, sed de todos y que. por su neutralidad, no pueda ofender ningún 
sentimienlO nacional. 

Ya hemos visIU en artículos anteriores que, de todos los proyectos de len­
gua ilIllflcial conocidos, el.esperanto es el relalivameme mas perfecto, en 
cuanlo a la sencillez y precisión de su sistema; si bien, en cua n/o a su alfabeto 
y a su vocabul<Hio, adolece de lantos defeclos que su intern<lcionalidad viene 
a ser nula. Por esto el Doctor Zarnenhof quelÍa inlroducir unas reformas que 
considerava muy necesarias y con IdS que se hubierdn corregido esas imper­
fecciones; pel'o sus adeplos se opusiewn a ello, llevados de ulla fldelidad tan 
ciega hacia el autor, que aun los errores de impresión aparecldos en el pri­
mer ¡¡bro de esperanto, se consideran COIllO ÏllIangibles. Es como si para ir al 
Nuevo Mundo prel:ícilldlélamos de los sovel b,os lrasallanlicos modern os y 
qUlsiéramos llevar a cabo el vléIje en las carabeJas que empleó Colon, a pre­
texto de que pudierd ofenderse la sombra del gTdn nauta. 

Pero lél cl)elegación. para la adopción de una lengua auxiliar, mas positi­
vista que los esperantistas y mas ecuànime en la compl'ensión del problema, 
ha reformado el esper<lnto en la medida necesaria para hacer un idioma abso­
lutamente internaCIOnal, de estudio facilísimo. que es sumamenle preciso y 
cIaro, armollloso y asequible il todas las inteligencias. 

La conclusion, pues, es que debemos cstudlélr el esperanto; pel'o entién­
dase bien, el esperanlO reformado, el que lleva el nombre de lDO (ldiomo Di 
Omni) es decil', idioma de todos. PEDRO MARCILLA. 

Compendio de la «Kompleta Gramatiko Detaloza», escrita en 
100 por el marqués L. de Beaufront, principal 

autor de esta lengua. 
Versión Española de PEDRO MARClLLA 

ADJETIVO CALlFICATIVO 
El adjelivo califlcalivo lermina en 

fi y es Illvariable. Para call1viarlo en 
sustantivo de! mislTIo semidc, basta 
con susbliluír la desinencia a con la 
vocal O (en singular) o la vocal j (en 
plural): richa=que es rico: homo ri­
cha; l'1cho=ser, Illdividuo rico, ho­
mo richa; blinda, que es ciego, homo 
blinda; blindo, ser, indiViduo blinda, 
homo blinda. bona=que es bueno; 
bono=hol1lo bona; la boni=los hom­
bres buenos; léI mali=los hombres 
malos. 

Cuando un adjetivo se aplica a sus­
tanJivo hicito, se indica el plural por 
el allícuio le o por un pronombre 
indefinido conveniente, o simple­
mente por j (Ei.: Yen pomi, pl'enez 
la bona e lasez te mala (He aquf 
!nanzanas, tomad las buenas y de­
,ad las malas). Con ¡dea parlit:va se 
diria: il ofris a me blanka e reda ro. 
zi, me prenis uli reda o kelki reda 
(el n.e ofreció rosas blancas y en­
carl1éldas, yo cogí algunas encarna. 
das); o, mtis sencillamenle: me pre­
nis redi, como se dida: me prenis 

kelki. En efecto, redi y kelki s610 
pueden referirse a rOSilS, única COSa 
de que se hélblél. El último ejemplo 
pl'ueba bien que en el primel'O po­
urfamos haber dicho: prenez la ,1>0-
ni e lasez la mali, pues. verdéldera­
mente ¿a qué olra COsa sino a man­
zanas pueden referirse las buenas, 
las malas en estil frase ¡,Se compren­
dería personas, cuando se habla de 
manzanas? 

Se puede elidir la a final del adje­
!ivo, a condición de que no se pro­
duzca acul;,ulación de consonantes. 
Se aconsejél USdr esta elisión prin­
cipalmente con los adjetivos deri­
\ ados y especiéllmente cuando ter­
minan por ala. Ej.: infélntéll anmo, 
amikal ¡¡go, kordial sélluto. (alma 
infantil, acción de amigo, saludo cor­
dial). 

Esta elisión no debe usarse con 
frecuencia. El acento no cambia y, 
por consiguiente, debe recaer sobre 
a, en infamal, amkal, kordial, lo mis­
mo que en inf1!nlala, amikala, kordia­
la. No se olvide que nunca es obliga­
toria dicha elisión. 

Sobre el lugar del adjetivo se goza 
en Ido de la mas completa Iibertad. 
Ningún mo!ivo lógico impone la COs­
tumbre inglesa y alemana de colocar 
siempre maquinalmente el adjetivo 
delante del suslanlivo, mientras que 
otras lenguas lo colocan detras. 

Se pueden dar só lo estos con­
sejos: 

1. o Si el éldje!ivo tiene dos o tres 
sílélbéls mas que el sustantivo, pón­
gase tras éste: ¡¡nguo intel'l1aciona, 
rolo desfélcilél, rélporlo nekomuni­
kebla (l.engua internacional, papel 
difícil, relato, informe no comuni­
célble) 

2.° Si se usan varios éldjetivos, 
colóquense detras del suslantivo: 
la homi instruktita, senpar/isa e ptu­
denta ... (los hombres instruídos, im­
parciales y pl'udenles). 

5. 0 Si el adjetivo tiene comple­
mento, y, sobre todo, complementos, 
pÓlIgélse antes el suslélnlivo: Iélblo­
télpiso mókulizita da inko e sauci di­
versa (tapele de mesa manchado 
de tinta y de diversas salsas). 

4.° Si el adjeJivo es téln larllo co­
mo el susJantivo, o casi igual, con­
súllese la eufonia, y, sobre IOdo, eví­
tese el hialo si es posi ble: aquo pura, 
éllno allél, alta querko, inteligenta pue­
l'i, argumenli konvinkiva, es mas 
agrtJdable al oído que pura aquo, al­
ta alno, querko aIta, puel i inteltgenla, 
konvinkiva argumenli. (agua pura 
alIO aoedul, 0110 roble. niños in­
teligentes, convincentes argumentos). 

En todas las lenguas, ell la con­
versación cuidadosa, se seleccio­
na el mas agradable orden de las 
palabras. Pero, como se compren­
de, en familiar discurso o conver­
sación se descuida la colocación 
del adjetivo (o parlicipio) calificalivo. 

Correspondencia 
Administrativa 

Madrid, A. Perpiñan, Ó plas. por 
SUSCl ipción.-Alcoy, 1). Femíndiz, 
8'60 plal:!. pOl' «El Crislianismo So­
cial» y paqueJes.- Vlllamdrtín, J. Ta­
mayo, Ó plas. por l:iuSCripclón.-San­
fa MarÍiJ de Ituerfa. )jo Penacho, 
15'75 ptas. de acuerdo con nuestra 
carta del 5 Fel>rero.-Novelda, E. Ri­
zo, 4 plas. por cEl Cl'il:ilianismo So­
cial».- Valdepeñas, M. Martín, 5 ptas. 
por suscripción. - Valdespino de 
fluete. F. Viagel, 5'''5 plas. por cEl 
Cristianismo .:social. y suscripción. 
-Bilbao. D. Mangado, Ó plas. por 
suscripción.-$dú", J. M. 5uarez, 20 
plas. por 2 ejem. de «El Crisllanismo 
.:social. y paquetes.-Alcoy, C. Sem­
pere, 7'SO ptas. por paquete".-Zdra­
f/OZd, .:socledad Esfuerzo Cristiano, 5 
ptas. por suscripción.-Espluf/d de 
Francolí, J. Fort, Ó ptas. por paque­
les. -Badajoz, L. Elder, 7 plas. por 
cEl Cl'Islianismo .:social, y suscrip­
ción.-Mdfdró, J, Blanchúll, Ó ptas. 
por suscripción. - Va/encid, J. No­
gal, 5 ptas. por suscripción.-Zard­
goza, M. Calvo, Ó pla:!. por suscrip­
cripción. - Ufrera, E. Ballesteros, 
lf,.óO por paqueles y Iibros.-MeJíl11a, 
R. López, 15,b5 plas. por paquetes. 
y suscripción de D. A . .:sanchez y un 
cCrislianil:ílllo .:social •. - ;jabade/l, 
A. Almudévill'. 6 p:as. 2 por los paque­
tes nÚlIls. 5 y 4 Y por suscripción de 
C. Mlljavila.-EJSaucejo, Liceo Cullu­
l'al, Ó ptas. por suscripción.-Almar· 
gen, !,,'. Cano, 4'25 por el livro cEl 
Cnsliaoismo 50cial •. - jden. R. Fer­
nandez, 15'75 pla:!. por su suscrip­
ción, la de D. Tomas López y 2 Hbros 
de ~EI Crisli<inismo 50ciah.-Zoco­
Arbaa, E. Ruano, 5 ptas. por suscrip­
Clón.-LéJ Felf/uerd, M. f"ernandez, 5 
ptas. por paqueles.-Minas dI: Rio 
lÏnlo, Manuel Freire, 5 plas. por sus­
cripción de Salón de Cullura «Ala­
Iélya». 

Queda material por insertar. 

Imp. Gutenberg, çra. Barcelona, 48.-Sabllci,Jl, 
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